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			A mis padres

		

	
		
			Introducción

            

			En las aulas de Educación Infantil y en el primer ciclo de Primaria, nos encontramos con niños que presentan dificultades de conducta, falta de hábitos y de habilidades de interacción social. Algunas de estas dificultades son más habituales, por ejemplo: desobedecer, estar en las nubes, pegar a los otros o decir palabrotas; en otros casos, los comportamientos son menos frecuentes: morder, usar pañales o presentar problemas de comunicación. 

			Cuentos para portarse bien en el colegio es una colección de 26 cuentos para niños de tres a ocho años y en algunos casos se pueden utilizar también con niños mayores. Están destinados principalmente a las maestras y maestros de niños/as de estas edades, con la finalidad de ayudar a mejorar los problemas de conducta en clase y fomentar comportamientos adecuados en el contexto escolar.

			Cada cuento es independiente y está dedicado a una problemática concreta. Todas las narraciones tienen un animal protagonista que es alumno en una escuela. La mayoría de ellos presentan dificultades de conducta, como La osa Rosa que no quiere trabajar, o El conejo Bermejo que no atiende a las explicaciones. Otros personajes ofrecen comportamientos que sirven de modelo para los niños, como El pingüino Lino que tiene un truco para hacer amigos o El gusanito Sito que trabaja muy bien en clase. Tres cuentos están destinados a situaciones más específicas: alumnos extranjeros y sus compañeros, la integración de alumnos discapacitados y el acoso escolar. Los cuentos pretenden enseñar a los niños una estrategia (que suele llamarse «truco») para ir superando las dificultades.

			Son breves. Los cuentos largos en estas edades tienen el peligro de no mantener la atención de los niños que más lo necesitan o de ser interrumpidos por necesidades tan vitales como ir al baño. Utilizan un lenguaje que no ha tenido la pretensión de ser literario, al contrario, lo más cercano y comprensible para estas edades. Tienen la intención de ser próximos a la realidad de los niños, por ello, las situaciones, comportamientos e incluso el desenlace de los mismos intenta ser creíble y realista para servir de modelo veraz. 

			Las maestras y los maestros pueden utilizarlos en las situaciones que habitualmente dedican a los cuentos en el caso de Educación Infantil, y en el área de Lengua o de Conocimiento del Medio en el caso de Educación Primaria. Así mismo, pueden introducirlos como actividades en los planes de acción tutorial. 

			Todos los cuentos se acompañan de un planteamiento educativo donde se concretan los destinatarios, objetivos, contenidos, estrategia o «truco» que enseña, valores que transmiten y otros comportamientos para los que puede utilizarse el cuento. Además, se han añadido unas actividades y orientaciones para trabajarlos, distinguiendo entre Educación Infantil y Educación Primaria. Las actividades principales se centran en cómo tratar desde el aula los problemas de conducta referidos, aunque también incluyen actividades de comprensión, diálogo y profundización del cuento. 

			El cuento es un género muy particular. Contar un cuento es algo más que leerlo en voz alta. Las maestras y maestros suelen ser auténticos artistas en esta labor: saben crear ambiente, realizar «efectos especiales», añadir situaciones, acompañarlos de imágenes... Se ha incluido un Anexo con orientaciones para aquellos que aún no dominan del todo esta técnica. Por último, se han añadido dos índices temáticos: uno sobre comportamientos que se trabajan en los cuentos y otro sobre los valores que intentan transmitir, que pueden ayudar a la hora de seleccionarlos. 

			Los cuentos que componen Cuentos para portarse bien en el colegio, han surgido de la práctica diaria y de las peticiones concretas que como orientador, he recibido de las tutoras y los tutores a lo largo de cuatro años en una decena de centros escolares. Han pretendido responder de la manera más eficaz posible a las situaciones demandadas. Han tenido presentes también los consejos y orientaciones que amablemente me han ofrecido estos compañeros/as, especialmente mi mujer, que también es maestra. Espero que este libro pueda responder a todas estas intenciones y sea una contribución humilde, pero efectiva y realista, a esta tarea apasionante de la educación.

			Puertollano, noviembre de 2006. 

			 

			Jesús Jarque García

		

	
		
			
1. EL CONEJO BERMEJO

				Para niños charlatanes que no escuchan

			1. PLANTEAMIENTO EDUCATIVO 

			Destinatarios: 

			— Niños charlatanes y que no escuchan a los demás en las situaciones de grupo. 

			— Niños desde Educación Infantil hasta 3º de Educación Primaria. 

			Objetivos: 

			— Fomentar la capacidad de escucha.

			— Utilizar estrategias de escucha en el aula.

			— Comprender la importancia del lenguaje corporal en la comunicación.

			— Comprobar las consecuencias en uno mismo y en los demás de no escuchar adecuadamente.

			Valores que transmite: 

			— El valor de la escucha.

			— El respeto a los demás. 

			— La importancia del lenguaje no verbal (mirar a los ojos, no interrumpir...).

			— Los buenos modales.

			— Esfuerzo y superación de comportamientos inadecuados.

			Truco que enseña a los niños: 

			— Cuando alguien nos habla debemos escucharle, prestarle atención mirándole a los ojos, y asentir con la cabeza.

			— Si alguien nos molesta en ese momento, le hacemos la señal de silencio y seguimos escuchando.

			Otros contenidos: 

			— El conejo como animal: cómo es, dónde vive, qué come...

			— Vocabulario: parque zoológico, charlar, prestar atención...

			— Conductas no verbales para escuchar: mirar a los ojos, asentir, no interrumpir...

			— Habilidades sociales adecuadas y buenos modales. 

			— Nuestras acciones tienen consecuencias en los demás. 

			— Diferenciar lo que hacemos, lo que pensamos y lo que sentimos. 

			— Las normas de clase. 

			— La familia y el tiempo libre. 

			Otros comportamientos que puede tratar el cuento: 

			— Dificultades de atención.

			— Fomentar habilidades sociales adecuadas y buenos modales. 

			— Mal comportamiento en el aula o alumnos que perturban el ritmo de clase. 

			— Alumnos que no respetan a los demás. 

			— Alumnos que no trabajan en clase. 

			2. EL CUENTO

			EL CONEJO BERMEJO

			Había una vez un conejo que tenía (los años de los niños) y que estaba en la clase de (la clase de los niños). Se llamaba Bermejo. 

			El conejo Bermejo era muy simpático y tenía muchos amigos en su clase. Pero había una cosa que no hacía bien. Cuando la señorita coneja explicaba cómo se hacía una ficha, el conejo Bermejo nunca la escuchaba; empezaba a mirar para todas partes y se ponía a hablar con otro conejito que tenía a su lado. ¿Y sabéis lo que pasaba? Que ni Bermejo ni el otro conejito se enteraban de cómo se hacía y luego la ficha la tenían que repetir para hacerla bien, mientras los otros conejos ya podían ponerse a jugar. Eso también le pasaba cuando la «seño» contaba un cuento. Tampoco escuchaba a sus compañeros. Si algún conejito había ido de excursión con sus papás y al día siguiente lo contaba en la clase, Bermejo se ponía a charlar y no se enteraba y el conejito que estaba hablando se enfadaba porque no le prestaban atención y le molestaban. 

			Los conejitos estaban hartos, porque charlaba tanto que no podían escuchar las explicaciones de su señorita.

			Un día, el conejo Bermejo fue con sus papás a un parque zoológico: vio muchos, muchos animales y se lo pasó muy bien porque estuvieron todo el día en el parque sus papás y sus hermanos juntos. A la vuelta, en el coche, pensó Bermejo:

			—Mañana, en el «cole», le voy a decir a la señorita que me deje contarle a los otros conejitos todo lo que he visto en el parque. Y así fue. Todos los conejitos se pusieron en un corro y la señorita les dijo: 

			—Ayer Bermejo estuvo en un parque muy bonito y os va a contar todo lo que vio. 

			Empezó a hablar, pero vio que los conejitos se ponían a charlar entre ellos. A él no le gustó que no le miraran mientras hablaba. Todos los conejos estaban charlando y no le hacían ni caso. Bermejo empezó a enfadarse y a decir:

			—¡Eh! ¡Silencio! ¡Escuchadme!

			Pero ni caso. Casi llorando le dijo a la señorita: 

			—¡Señorita! No me escuchan y no puedo contar mi visita al zoo.

			Entonces una conejita levantó la mano y dijo: 

			—Señorita, no queremos escucharle, porque cuando usted explica, Bermejo no la escucha y charla, cuando nosotros queremos contar algo, tampoco nos escucha, así que ahora nosotros no queremos escucharle a él. 

			Bermejo se puso muy triste porque se dio cuenta de que la conejita tenía razón: él nunca escuchaba y cuando alguien estaba hablando él se ponía a charlar. Ahora comprendía cómo se sentían los demás cuando él charlaba. 

			Se fue a su casa tan triste, que su mamá se dio cuenta y le dijo: 

			—¿Qué te pasa Bermejo? Estás muy triste y has llorado.

			Bermejo se lo contó todo. La mamá le dijo que tenían razón, que si nunca escuchaba a los demás, los demás ahora no querían escucharlo a él. 

			Pero su mamá le enseñó un truco: 

			—A partir de ahora, cuando alguien hable, lo vas a mirar a los ojos y lo vas a escuchar, y no vas a charlar con nadie. Si alguien te quiere hablar en ese momento, le señalas que guarde silencio (hacer la señal) y sigues escuchando. ¿Entendido? 

			Al día siguiente, llegó a la clase y se puso a escuchar a la señorita y a los otros conejitos. Los que estaban a su lado querían hablar con él, pero él les hacía la señal de silencio y seguía escuchando. Todos los días hacía el truco que le había enseñado su mamá. Al principio le costaba mucho trabajo, pero poco a poco lo fue consiguiendo. Y así, se enteraba de las fichas y cuando él contaba algo, los demás conejitos lo escuchaban con atención. De esta manera volvió a estar contento en el colegio. 

			Y colorín colorado, el cuento del conejo Bermejo se ha acabado. 

			3. ACTIVIDADES PARA EDUCACIÓN INFANTIL

			Actividades previas: 

			— Tener en cuenta las instrucciones para contar el cuento: crear ambiente, que los niños estén cómodos y evitar interrupciones. 

			— Narrar el cuento de manera adecuada. 

			Actividades de comprensión: 

			— Comentar el vocabulario: qué es un conejo, un zoo, charlar, prestar atención y otras expresiones que no entiendan los niños.

			— ¿Cuáles son los personajes del cuento? 

			— ¿Cómo era el conejo Bermejo?, ¿cuántos años tenía?, ¿en qué curso estaba?, ¿cómo iba al colegio?, ¿qué le pasaba?

			— ¿Qué pasaba cuando no escuchaba?

			— ¿Cómo se comportaría el conejo Bermejo en casa?

			— ¿Qué le pasó cuando quiso contar su visita al zoo?, ¿cómo se sentía?, ¿qué le contestaron sus compañeros?

			— ¿Qué truco le enseñó su mamá?

			— ¿Le resultó fácil practicar su truco?, ¿qué pasó al final?

			— ¿Cómo se comportaba antes de saber el truco y cómo se sentía?, ¿después?

			Actividades sobre el cuento: 

			— Colorear el dibujo del conejo Bermejo. 

			— Hacer un dibujo libre sobre el cuento y después mostrarlo a los demás. 

			— Hacer una dramatización del cuento. 

			Estrategias para mejorar la conducta: 

			— Durante los días siguientes al cuento, siempre que alguien va a hablar o el/la maestro/a va a explicar, insistimos en el «truco»: cuando alguien nos habla lo escuchamos y con nuestros gestos (mirar a los ojos, asentir...), le demostramos que lo estamos escuchando. Si alguien de la clase nos quiere distraer, le hacemos la señal de silencio y seguimos escuchando. Para ello, en un lugar visible se coloca un dibujo coloreado del conejo Bermejo, para tenerlo como referencia. 

			— El/la maestro/a reforzará con elogios a los que escuchan atentamente, intentando ignorar a los que no lo hacen.

			— Se pueden hacer pequeñas dramatizaciones o juegos de rol por parejas para entrenar «el truco»: un niño cuenta algo que haya hecho durante el fin de semana y el otro intenta escuchar y poner en práctica todas las conductas del truco. Después se intercambian los papeles. 

			— Si se trata de un problema más generalizado y queremos hacer un tratamiento más sistemático, se puede llevar a cabo un programa de conducta durante dos semanas. Para ello, en una cartulina o en una hoja tamaño A3 se hace una tabla de doble entrada: por un lado, el nombre de los niños, y por otro, los días de las dos semanas (10 días). El cartel lo podemos decorar con dibujos alusivos al conejo Bermejo. Al final de la jornada, en un momento de tranquilidad, revisamos con los niños si cada uno ha practicado el «truco» del conejo Bermejo y ha escuchado atentamente en los momentos previstos. A los que lo hayan conseguido les ponemos un punto verde en el panel (o un dibujo alusivo, por ejemplo una zanahoria). Al final de cada semana podemos premiar a los que tengan puntos verdes con un aplauso, un diploma o una medalla sencilla hecha de cartulina alusiva a nuestro personaje, o colocando la foto de los niños junto al dibujo del conejo Bermejo. 

			—	El cuento se puede entregar a las familias para que lo lean y lo practiquen en casa.

			4. ACTIVIDADES PARA EDUCACIÓN PRIMARIA 

			Actividades previas: 

			— Las mismas que en Educación Infantil. 

			Actividades de comprensión y diálogo: 

			— Las cuestiones planteadas para Educación Infantil. 

			— Que los alumnos se inventen una pregunta sobre el cuento y la hagan a los demás.

			— Imaginarse cómo sería el comportamiento de Bermejo en casa. 

			— ¿Cómo se sentían los demás por el comportamiento de Bermejo?, ¿sabía Bermejo que se sentían así? 

			— ¿En qué momentos nos comportamos como el conejo Bermejo?, ¿por qué?

			— ¿Cómo nos sentimos cuando no nos escuchan? 

			— ¿La gente suele escuchar a los demás?, ¿cómo suelen hacerlo?

			— Inventar una parte del cuento, por ejemplo, en la que se explique cómo se comportaba Bermejo cuando iba a casa de sus abuelos.

			Actividades sobre el cuento: 

			— Hacer un dibujo libre sobre el cuento y después enseñárselo a los demás. 

			— Hacer una dramatización del cuento. 

			— Leerlo en otra ocasión de forma dialogada. Se subraya lo que dice cada personaje (narrador, el conejo Bermejo, la señorita, la conejita y la mamá), cada niño hace un personaje y se lee en voz alta.

			— Dibujar la secuencia del cuento en una cartulina a modo de cómic y contárselo a los pequeños. 

			— Hacer un mural sobre la escucha a los demás. 

			Estrategias para mejorar la conducta: 

			—	Se utilizan las mismas que en Educación Infantil, insistiendo siempre en el truco. 

			—	El programa de conducta se puede prolongar hasta tres semanas. Como refuerzo se puede elaborar una nota sencilla para los padres en la que se felicita al alumno por su capacidad de escucha en esa semana. 

			— En Primaria se pueden trabajar mejor los juegos de rol: se trata de representar brevemente situaciones habituales para practicar las estrategias que queremos enseñar. Se distribuyen los chicos por parejas o pequeños grupos y a cada uno se le asignan distintas situaciones: explicando algo a los demás, representando el papel del profesor, un amigo que les cuenta algo interesante... Los demás pueden juzgar si han puesto en práctica las estrategias adecuadas. 

			—	En Primaria también son eficaces las autoinstrucciones. Se trata de pequeñas órdenes que el niño tiene que repetir en su interior antes de los momentos críticos, en este caso, el niño puede repetirse en su interior antes de una explicación: «Tengo que escuchar al profesor atentamente». 

            [image: Imagen 01]

		

	
		
			
2. LA HISTORIA DE FANTITO

				Para niños con problemas de atención 

			1. PLANTEAMIENTO EDUCATIVO

			Destinatarios: 

			— Niños que tienen leves problemas de atención en clase y que se distraen fácilmente. 

			— Alumnos desde Educación Infantil hasta 3º de Primaria. 

			Objetivos: 

			— Enseñar estrategias para prestar atención en el aula y recordar las instrucciones de las tareas. 

			— Comprender las consecuencias de estar distraído en clase. 

			Valores que transmite: 

			— La responsabilidad.

			— El valor del esfuerzo por atender en clase. 

			— La escucha a los demás. 

			Truco que enseña a los niños:

			— Para atender en clase, hay que mirar sólo a la señorita, escucharla intentando repetir en nuestro interior lo que ella dice. 

			— Para recordar lo que nos ha explicado, cerramos los ojos y nos imaginamos lo que nos ha dicho y lo repetimos interiormente como una retahíla. 

			Otros contenidos: 

			— El elefante como animal: cómo es, dónde vive, qué come, algunas cualidades...

			— Vocabulario: selva, memoria, sabio, «estar en las nubes», imaginación, prestar atención, distraerse... 

			— Consecuencias de nuestros comportamientos cuando no somos responsables. 

			— Las normas de clase. 

			— Los sentimientos.

			— Lo real y lo imaginario. 

			Otros comportamientos que puede tratar el cuento: 

			— Niños que no escuchan. 

			— Niños que no trabajan en clase. 

			— Niños que perturban el ritmo de la clase. 

			2. EL CUENTO

			LA HISTORIA DE FANTITO

			Había una vez, un elefante pequeño que tenía (los años de los niños de la clase) y ese año iba a la clase de los elefantes de (el curso de los niños). Se llamaba Fantito. 

			Fantito iba muy contento al colegio porque se lo pasaba muy bien con sus compañeros de la clase. Sin embargo, a Fantito no le gustaba nada tener que hacer fichas y trabajos del «cole». En la clase no escuchaba a su señorita elefanta; siempre estaba pensando en otras cosas. Unas veces pensaba en jugar con su hermanito por la tarde, otras se imaginaba que era un «superelefante» que volaba y cosas así; otras veces se distraía pensando qué estaría haciendo su mamá para comer. Fantito siempre estaba pensando en otra cosa cuando la señorita explicaba. Por eso, cuando la señorita le preguntaba, Fantito no sabía qué responder y la señorita, que era muy buena, le decía: 

			—Fantito, siempre estás en las nubes. 

			No es que Fantito pudiera volar de verdad, es una forma de decir que estaba pensando en otra cosa. 

			Otras veces Fantito volvía a estar en las nubes, cuando la señorita explicaba cómo tenían que hacer la ficha y cuando llegaba el momento, no sabía cómo hacerla. 

			Algunos días Fantito se esforzaba en escuchar, pero cuando se ponía a trabajar, volvía a distraerse y a pensar en otras cosas y se olvidaba de su tarea.

			Poco a poco, Fantito se fue sintiendo más triste, porque veía que no se comportaba como los otros elefantitos de la clase. Además, muchas veces no podía irse a jugar con sus amigos porque tenía que terminar su trabajo. Cuando peor se sentía era cuando los otros elefantitos le decían a la señorita:

			—¡Fantito está en las nubes!

			La señorita se enfadaba con los otros elefantitos porque no le gustaba que fueran acusicas. 

			Un día, cuando más triste se sentía Fantito, se encontró con el elefante más grande y más viejo de la manada, tenía casi 80 años y era un elefante muy sabio. El elefante se acercó a Fantito y le preguntó qué le pasaba. Al principio Fantito no era capaz de contárselo, pero luego le explicó que en el colegio siempre estaba en las nubes. El elefante sabio le dijo:

			—Fantito, los elefantes somos los animales con más memoria de toda la selva, te enseñaré nuestro truco. Cuando estés en el colegio mira y escucha lo que explica tu señorita, para eso mírala sólo a ella y escucha lo que dice, intentando repetir en tu interior lo que ella va diciendo. 

			Fantito escuchó y le preguntó al elefante sabio:

			—¿Y qué haré cuando no sepa hacer la ficha y me quede el último sin poder jugar con los otros elefantitos? 

			El elefante sabio lo miró con cariño y le dijo: 

			—Cuando termine tu señorita de explicar la ficha, cierra los ojos e intenta imaginar lo que vas a hacer, y repítelo en voz muy bajita, una y otra vez mientras vas haciendo la ficha.

			Fantito, le dijo:

			—... Entonces, si la señorita nos dice que tenemos que colorear un cuadrado, recortarlo y pegarlo en otra hoja, primero me imagino en un momento que coloreo, que recorto y luego que pego un cuadrado y después empiezo a decirme: «colorear, recortar, pegar; colorear, recortar, pegar...», ¿así hasta que lo termine?

			El elefante sabio le contestó.

			—Así es Fantito, así es como debes hacerlo. 

			—Muchas gracias elefante sabio —dijo Fantito. 

			Y se despidieron chocándose la trompa. 

			Fantito empezó a poner en práctica el truco que le enseñó el elefante sabio. Al principio no le salía muy bien, pero poco a poco le fue sirviendo. Se puso muy contento de ver que terminaba la ficha como los demás y podía jugar con sus amigos. La señorita elefanta se puso tan contenta que un día hasta le dio un beso por lo bien que trabajaba. Su mamá también le daba besos y abrazos. Desde entonces, Fantito tenía un truco para no distraerse en la clase y llegó a ser de mayor, un elefante importante en la selva. 

			Y colorín colorado, este cuento se ha acabado. 

			3. ACTIVIDADES PARA EDUCACIÓN INFANTIL

			Actividades previas: 

			— Tener en cuenta las instrucciones para contar el cuento: crear ambiente, que los niños estén cómodos y evitar interrupciones. 

			— Narrar el cuento de manera adecuada. 

			Actividades de comprensión: 

			— Comentar y aclarar el vocabulario del cuento: qué es un elefante, qué significa la expresión «estar en las nubes», qué es la memoria, etc.

			— ¿Cuáles son los personajes del cuento? 

			— ¿Cómo era Fantito?, ¿cuántos años tenía?, ¿a qué clase iba?, ¿le gustaba el colegio?, ¿qué le pasaba?

			— ¿Qué significa la expresión «estar en las nubes»?, ¿cuándo estaba en las nubes?, ¿cómo se distraía?, ¿qué consecuencias tenía su distracción? 

			— ¿Qué le contó al elefante sabio? 

			— ¿Qué truco le enseñó el elefante sabio?

			— ¿Le resultó fácil practicar su truco?, ¿qué resultado le dio el truco?

			— ¿Cómo se comportaba antes de practicar el truco y después?, ¿qué llegó a ser al final?

			— ¿Qué hubiera pasado si nadie le hubiera enseñado el truco?

			— ¿Cómo se comportaría Fantito en su casa?

			Actividades sobre el cuento: 

			— Colorear el dibujo de Fantito. 

			— Hacer un dibujo libre sobre el cuento y después explicárselo a los demás. 

			— Dialogar sobre el tema del cuento: ¿A quién le pasa como a Fantito que está en las nubes en clase?, ¿en qué pensáis cuando estáis en las nubes?, ¿a quién le pasa que cuando tiene que hacer la ficha no se acuerda de lo que ha explicado la señorita?, ¿qué truco utilizáis para estar atentos en clase?

			— Hacer una dramatización del cuento. 

			Estrategias para mejorar la conducta: 

			— Insistir en el «truco»: durante los días siguientes al cuento, antes de la explicación o de la realización de una tarea, el/la maestro/a recordará el truco de Fantito, cuando la señorita explica la miramos sólo a ella e intentamos repetir en nuestro interior lo que va diciendo. Cuando ha explicado cómo se hace una actividad (una ficha, por ejemplo), cerramos los ojos y nos imaginamos los pasos que hay que seguir, después repetimos como una retahíla lo que tenemos que hacer. 

			— En un lugar visible de clase se coloca un dibujo coloreado del elefante Fantito, para tenerlo como referencia. 

			— Reforzar con elogios a los niños que prestan atención durante los momentos que se requieren: explicaciones, durante los cuentos...
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